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En los estadios no
es botarate marginal
todo lo que parece
‘hooligan’

Violencia

San Agustín
ARTURO

EL PIANISTA
DEL MAJESTIC

S
olo cuando se ha presen-
ciado una agresión física
minuciosamente prepa-
rada, con la excusa de la

rivalidad deportiva, futbolística,
se entiende mejor la exposición
titulada Pasión en las gradas, que
puede verse en el Espai Cultural
de Caja Madrid.

En esa exposición hay todo lo
que no se necesita para jugar a
fútbol. O sea, que en la misma
pueden verse navajas, encendedo-
res, machetes, botellas e incluso
una cabeza de cerdo, que recuer-
da aquella otra que le lanzaron al
portugués Luis Figo cuando re-
gresó a la patria enrolado en el
ejército enemigo.

Desde aquella agresión física
que presencié en la puerta de un
céntrico hotel barcelonés, donde
estaban alojados los jugadores
del equipo que horas después se
enfrentaría al Barça, sé que lo
que dice el colega Michael Bah-

nerth es verdad. No es botarate
marginal todo lo que parece hooli-
gan. O quizá sí es botarate, pero,
más allá del fútbol, sus borrache-
ras y sus pinturas de guerra, más
allá de su violencia grupal, mu-
chos de esos botarates son inge-
nieros, abogados y, sobre todo, al-
tos y presionados ejecutivos de
multinacional.

No nos equivoquemos. Mu-
chos de esos falsos aficionados, de
esos exaltados que apedrean
autocares y acojonan a la parro-
quia en las gradas y en las salidas
y entradas de los estadios deporti-
vos no son gente excluida social-
mente o en riesgo de exclusión.
No son perdedores sino triunfa-
dores de empresa. Y muchos de
ellos, ahora, son mujeres. Altas
ejecutivas, por supuesto. Cuando
la mujer vive la violencia en gru-
po se excede más que el hombre.
Solo así cree que se la respetará.
Eso lo sabe muy bien la policía
que trata con grupos terroristas.

Los expertos en estas cosas de
la violencia y el fútbol cuentan
que también algunos grupos
políticos clandestinos aprove-
chan el balón y sus bufandas para
que los suyos practiquen. De mo-
do que no siempre la cabeza
abierta responde a hazaña de bo-
tarate. Pero los más, cuando se
quitan la bufanda y dejan de bra-
mar vuelven a ser altos ejecutivos
e incluso diabólicas muñequitas
rubias que nunca cruzarán un
semáforo en rojo.H

Condenado a 2 años un joven
por pintar grafitos en el metro

JUICIO EN BARCELONA POR DAÑOS EN EL SUBURBANO
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La jueza considera
que cometió un delito,
y no una falta, porque
obligó a parar el tren

Los hechos
ocurrieron entre
marzo y abril del 2005
en tres estaciones

P
intar un grafito no siempre
está considerado como una
falta, si bien el Ayuntamien-
to de Barcelona la califica

como tal en la mayoría de ocasiones
desde la entrada en vigor de la orde-
nanza del civismo, en enero del
2006, sancionando con multas me-
nores de 750 euros esta práctica que
se lleva un buen pellizco de los pre-
supuestos de los servicios municipa-
les de limpieza. Pero una jueza de la
capital catalana ha considerado deli-
to las pintadas de un joven en el su-
burbano barcelonés, y le ha conde-
nado a dos años de cárcel y una mul-
ta de 2.400 euros. El imputado,
además, deberá indemnizar con 981
euros a la empresa municipal por
los desperfectos causados.

Según la sentencia del Juzgado
Penal número 3 de Barcelona, a la
que ha tenido acceso Europa Press,
los hechos ocurrieron entre el 21 de
marzo y el 8 de abril del 2005, cuan-
do el joven pintó grafitos en tres oca-
siones en la estaciones de Urgell y de
Torres i Bages, de la línea 1, y en la
de Plaça del Centre, de la línea 3.

El joven actuaba siempre siguien-
do el mismo procedimiento. Estira-
ba de la palanca de parada de urgen-
cia para detener el convoy, pintaba
con un espray la parte exterior de
los vagones y huía.

La sentencia declara probado que
las pintadas se hicieron «de manera

continuada, en tres días distintos y
en estaciones de metro diversas», y
considera que el joven había cometi-
do un delito y no una falta, como
pedían la fiscalía y, en calidad de
acusación particular, Ferrocarriles
Metropolitanos de Barcelona, la em-
presa que explota el metro y que de-

pende de Transportes Metropolita-
nos de Barcelona (TMB).

Fuentes de TMB concretaron que
durante el 2007 se produjeron 12
condenas por hacer pintadas en las
dependencias del suburbano. En 11
de esos casos los hechos se conside-
raron una falta, y no un delito.H

MAITE CRUZ

MAYOR TOLERANCIA CON LA PINTADA ARTÍSTICA
Barcelona q Algunos grafitos
son realmente muestras de arte
y mejor tolerados, ya que no
tienen nada que ver con los
llamados tags, esas pintadas

incívicas que ensucian paredes,
farolas y todo tipo de mobiliario
urbano, y que abundan en
barrios como Sants y el Raval.
Otros grafiteros no dejan pasar

la ocasión de aprovechar los muros
provisionales de obras para
plasmar su efímero trabajo, como
el que se ve en la imagen, ante un
solar del barrio del Poble Nou.

Gràcia debatirá el
cambio de nombre de
la plaza de Rius i Taulet

CONSULTA A LOS VECINOS EN UN LUGAR SIMBÓLICO
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La simbólica plaza de Rius i Taulet
podría llamarse a partir de abril pla-
za de la Vila de Gràcia, una decisión
en la que el distrito tendrá en cuen-
ta la opinión de los vecinos del
núcleo histórico, a los que llamará a
consultas en un proceso participati-
vo que se llevará a cabo entre febre-
ro y marzo en el que se les pregun-
tará si quieren cambiar el nomen-
clátor, y, en caso afirmativo, por qué
nueva denominación.

La plaza de Rius i Taulet es la más
característica del núcleo histórico.

Por ello, a diferencia de otras consul-
tas sobre cambio de nombre de vías
que se han hecho en la ciudad, no
solo participarán los vecinos de la
plaza, sino todos los residentes del
barrio. Así, podrán opinar los casi
50.000 habitantes de la zona que se
ubica entre la Via Augusta, la aveni-
da del Príncep d’Astúries, la plaza de
Lesseps, la Travessera de Dalt, las ca-
lles Granja, Cardener y Escorial, la
plaza Joanic y la Travessera de
Gràcia. Quedan excluidos, pues, los
de los otros cuatro barrios, Vallcar-
ca-Penitents, Camp d’en Grassot i
Gràcia Nova, la Salut y el Coll.

La apuesta del distrito y de mu-
chas de las entidades del barrio es
que sea Vila de Gràcia. En declara-
ciones a Europa Press, el concejal del
distrito, Guillem Espriu, aseguró

que «si hay una mayoría social am-
plia que apoya al cambio de nom-
bre, sacaremos adelante la medida».
En consecuencia, tras las votaciones,
y en función de los resultados, el dis-
trito reclamará a la comisión del No-
menclátor para que autorice el cam-
bio de nombre. La oficialización se

votará en el pleno del 1 de abril.
A día de hoy, el distrito trabaja en

el diseño de un díptico informativo
que se enviará a todos los vecinos,
donde habrá un espacio en blanco
para que puedan escribir, si lo de-
sean, cómo creen ellos que tendría
que denominarse.H

La apuesta del distrito y
de las entidades es que
se llame Vila de Gràcia

ELISENDA PONS

33 La plaza de Rius i Taulet, con el característico reloj.
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Editoriales

La amenaza que no
cesa de Al Qaeda

El disgusto catalán

La opinión del diario se expresa solo en los editoriales.
Los artículos exponen posturas personales.

Nombres propios

La victoria de este candidato ultra-
nacionalista en las elecciones presi-
denciales de Serbia que se celebran
hoy supondría un alejamiento de
Europa y una vuelta a la peligrosa
inestabilidad en los Balcanes.

Político serbio
Tomislav Nikolic

Una biografía del que fuera presi-
dente del PPC hasta el verano pasa-
do explica las causas de su renuncia
según testimonios de amigos suyos.
La principal, su «decepción perso-
nal» con Mariano Rajoy.

Exlíder del PP en Catalunya
Josep Piqué

Los 217 electores reunidos en su 35
congregación general han elegido
en la segunda votación a este palen-
tino de 72 años, 46 de los cuales ha
pasado en Asia, principalmente en
Japón, y últimamente en Filipinas.

Nuevo superior de los jesuitas
Adolfo Nicolás

Los vecinos del núcleo histórico de
Gràcia (50.000 vecinos) serán consul-
tados entre febrero y marzo para de-
cidir el cambio de nombre de la
simbólica plaza de Rius i Taulet por
la de Vila de Gràcia.

Concejal del distrito de Gràcia
Guillem Espriu

El hoy director del Teatro Español
de Madrid regresa a Barcelona desde
este miércoles en el Romea con Ho-
mebody Kabul, la aclamada obra de
Tony Kushner, una crítica feroz de
todos los fundamentalismos.

Director y actor teatral
Mario Gas

La escalera

RAMON
FOLCH

de caracol

Caucus

D ebería haber caucus en el
mundo entero. Admito que
las elecciones mexicanas

conciernen solo a los mexicanos, pe-
ro es que la política mexicana tiene
escasas repercusiones exteriores y su
ejército nunca salió de casa. El esta-
dounidense, sí. Por no hablar de los
efectos globales de la política yan-
qui. Por eso las elecciones de Estados
Unidos tendrían que ser cosa de to-
dos. ¿No dicen ser los gendarmes del
mundo? Pues el mundo debería te-
ner los mismos derechos que ellos

escogiendo al sheriff del condado. Co-
rea, Vietnam, Granada, Somalia,
Irak... Y también Guatemala, Pa-
namá, Chile, Honduras, Libia... Has-
ta 25 intervenciones armadas en el
extranjero o participaciones en gol-
pes de Estado han tenido a Estados
Unidos como protagonista en el últi-
mo medio siglo, una acción cada
dos años, dos cada cuatrienio electo-
ral ordinario. Eso sin contar interfe-
rencias diplomáticas constantes, es-
tablecimiento de bases militares en
medio mundo o episodios menores,
como las cuatro bombas de hidróge-
no que se les cayeron en Palomares
(Almería) un 17 de enero de 1966.
¿Qué hacía aquel gigantesco B-52 so-
brevolando España cargado de ar-
mas nucleares? Dos años después,
ocurrió algo semejante en Thule
(Groenlandia). Por ello, todos de-
beríamos poder votar en sus eleccio-
nes. Claro, que en 1966 los españo-
les no estaban para votar en caucus
alguno: hubiera sido su primera vo-
tación...

«¡América para los americanos!»,
exclamó James Monroe en 1823,

publicitando la teoría previa de Jo-
hn Quincy Adams. Luego se vio que
los americanos eran los estadouni-
denses, no los latinos o los indios.
Bush, y otros antes que él, han am-
pliado el negociado y se preguntan
por qué las Naciones Unidas se obsti-
nan en estorbarles.

Calvinismo

L as bombas de Palomares no
estallaron porque lo impidió
su mecanismo de seguridad.

Esa es la mejor cara estadounidense:
se cercioran, son eficaces. Les viene
del calvinismo fundacional, de cuan-
do los primeros colonos desembar-
caron, en 1620, en el actual Ply-
mouth (Massachusets) con toda su
carga de convicción, rigor (¿rigidez?)
y voluntat mesiánica. Son eficaces y
suelen respetar las reglas del juego.
Por eso hacen cuanto está a su alcan-
ce para establecerlas ellos.

Haremos bien recordando que ca-
si todo cuanto sabemos sobre el
cambio climático proviene de fuen-
tes estadounidenses. El propio Proto-

colo de Kyoto que ahora no quieren
ratificar fue en buena medida pro-
movido por ellos, cuando el enton-
ces vicepresidente Gore encabezaba
la delegación de Estados Unidos. El
Intergovernmental Panel on Clima-
te Change, el famoso IPCC que junto
a Al Gore ha recibido el Premio No-
bel de la Paz, no podría trabajar sin
la información generada y libremen-
te distribuida por los científicos esta-
dounidenses, es un hecho. ¿Se ima-
ginan un mundo sin Microsoft,
McIntosh o Google? Existió, pero
hoy ya no sería posible. Somos mo-
dernos gracias a la creatividad y em-
puje yanquis. Con sus artefactos
combatimos sus miserias y esa es su
mayor grandeza. Bella paradoja. Ca-
lifornia reutiliza agua regenerada
desde ya ni se sabe cuando. La certi-
ficación más avanzada en sostenibi-
lidad arquitectónica es el marcha-
mo Leadership in Energy and Envi-
ronmental Design (LEED) del Green
Building Rating System, con sede en
Washington. Ah, si ellos ejecutaran
lo que votáramos entre todos... Es
una butade, pero ayuda a pensar.

L
a detención, en Barcelo-
na, de una célula de pre-
suntos terroristas isla-
mistas es un recordato-
rio de que el peligro

está aquí y de que los servicios po-
liciales y de información no han
bajado la guardia. Desde los ata-
ques del 11-M en Madrid las fuer-
zas de policía de nuestro país han
reforzado sus unidades especiali-
zadas en combatir el terrorismo
de raíz islamista –muy mal dota-
das en la etapa anterior a la masa-
cre de los trenes– y la colabora-
ción internacional se ha extendi-
do y fortalecido. Esta colabora-
ción ha jugado, precisamente, un
papel esencial en la localización y
detención de la célula.

El juicio por los atentados de
Madrid ha demostrado que la po-
licía y la justicia españolas están a

la altura de lo que se espera de
esas instituciones para combatir
el terrorismo, pero eso no nos li-
bra de nuevos intentos criminales
por parte de fanáticos. España
aparece a menudo en los comuni-
cados de Al Qaeda, sea por la pre-
sencia de tropas españolas en Af-
ganistán, sea por Ceuta y Melilla,
sea por la reivindicación irreden-
ta del mítico Al Andalus. La proxi-
midad de las elecciones legislati-
vas de marzo puede provocar en
algunos el deseo de emular lo su-
cedido en Madrid hace cuatro
años.

La célula desarticulada en la
madrugada de ayer en los barrios
de Santa Caterina y del Raval de
Barcelona estaba en una fase muy
avanzada para cometer un atenta-
do de grandes magnitudes, en la
capital catalana o en otras ciuda-

des españolas y francesas. No se
trataba ya de un grupo que re-
cibía adoctrinamiento ideológico
o realizaba trabajos de planifica-
ción de atentados, como en casos
anteriores descubiertos por la po-
licía después del 11-M. Según los
primeros indicios, el grupo se es-
taba adiestrando para preparar y
colocar artefactos explosivos de
gran potencia, disponía de mate-
rial necesario para confeccionar
bombas y planeaba abastecerse de
todo lo necesario para esa tarea.

España, en general, y Catalun-
ya, en particular, son territorios
en los que puede resultar fácil pa-
ra los terroristas camuflarse entre
esa gran mayoría de inmigrantes
pacíficos y honrados que desde el
norte de África o desde el subcon-
tinente indio han venido a ganar-
se el pan, sin que esa constatación
nos tenga que hacer caer en la
histeria xenófoba y antiislamista.
Pero el reconocimiento de esa vul-
nerabilidad debe servir para que
las autoridades se mantengan
alertas y los ciudadanos apoye-
mos su esfuerzo para garantizar
la seguridad.

L
as infraestructuras –la
falta de ellas o su mal
funcionamiento– son lo
que más preocupa a los
catalanes, desplazando

del primero al cuarto lugar a la
sempiterna cuestión de la inmi-
gración, según el Barómetro de
invierno de Gesop para este dia-
rio, cuya segunda entrega publi-
camos hoy. El empleo y la vivien-
da ocupan, respectivamente, el se-
gundo y tercer lugar de la preocu-
pación ciudadana.

Los catalanes, descontentos
con la situación económica y
política actual, son sin embargo
optimistas –la mitad de ellos cree
que la situación mejorará en los
próximos dos años– y, en un alar-
de de buena fe (o de responsabili-
dad o quizá de sentido común),
exoneran al Gobierno de José Luis
Rodríguez Zapatero de la princi-
pal responsabilidad por lo sucedi-
do en el negro año del 2007: uno
de cada cuatro señalan con el de-

do a los impopulares gobiernos
del PP, y solo uno de cada siete
culpan al Ejecutivo del PSOE de la
crisis eléctrica y ferroviaria.

No es que la gestión de la crisis
a cargo del Gobierno de Zapatero
se salve de las críticas (más de la
mitad de los catalanes consulta-
dos afiman que ha sido mala o
muy mala), ni que el crédito del
presidente del Gobierno siga
incólume (aumenta el porcentaje
de quienes tienen poca o ninguna
confianza en que cumpla sus
compromisos con Catalunya), pe-
ro como se vio en la primera par-
te del Barómetro, publicado el pa-
sado viernes, no se registra un re-
troceso significativo en las espec-
tativas electorales del PSC ante la
cita del 9 de marzo próximo, aun-
que sí se prevé un incremento de
la abstención.

Al pueblo catalán se le podría
aplicar lo que se dijo del Cid Cam-
peador: «¡Dios, qué buen vasallo si
hubiera buen señor!».
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